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​Suerte y Destino

La suerte y el destino se entrelazan

Cumpliendo una maldición perdida en las arenas del tiempo

Dos amantes destruidos en una furia celosa

Se reúnen en un nuevo día y época

El mago malvado también regresa

Asegurando que los mantendrá en el infierno de su maldición.

El pasar de los años revela una manera de defender

Demostrar que el amor al final lo conquista todo

© Cindy J. Smith
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Egipto, 1198 a. C.

El sol abrasador estaba en lo alto del cielo, pero Tanakhmet se relajó en la sombra siendo abanicado por sus sirvientes. Vio a los esclavos constructores caminando bajo el sol caliente, llevando rocas sobre sus espaldas, construyendo el lugar para el descanso final del faraón.

Tanakhmet era el más cercano al faraón, quien estaba en su lecho de muerte, y no había duda de que él sería el Gran Visir del próximo faraón. El hijo del faraón había sido establecido desde el nacimiento para ocupar el lugar de su padre, pero era demasiado joven para gobernar. El hermano menor del faraón, el príncipe Akhmose, sería su regente hasta que llegara a la mayoría de edad. Pero debido a que Akhmose se preocupaba más por el arte y los deportes que por aprender a gobernar, Tanakhmet se aseguró de que el príncipe lo necesitara y no pudiera gobernar sin él.

Tanakhmet miró la tierra que estaría bajo su dominio. Su futura esposa elevaría su estatus y el de sus futuros hijos, siendo que ella era de sangre real. Era una princesa de una tierra que Egipto había conquistado, y fue enviada a apaciguar y asegurar la alianza. Aunque era el segundo hombre más poderoso de Egipto, la espina del resentimiento se adentraba cada vez más profundamente en su corazón, cada vez que se le recordaba que la sangre real no fluía en sus venas.

Cuando su futura esposa llegó y Tanakhmet la miró por primera vez, no ocultó su decepción. La princesa era pequeña y de aspecto común. Pechos que apenas levantaban la ligera túnica y caderas estrechas como las de un niño pequeño, ella carecía de la belleza que tanto deseaba. Ella no era más que una obligación, un medio para una alianza. Tanakhmet le asignó una lujosa residencia en el palacio con un hermoso estanque de loto en el patio, lejos de sus aposentos, y proporcionó un número adecuado de sirvientes para adaptarse a su alto estatus. La volvería a ver el día de su boda. 

Echando un vistazo a la hermosa joven esclava arrodillada a sus pies, su entrepierna inmediatamente se agitó con deseo. Su piel tenía un brillo bronceado y un cuerpo agradablemente curveado, que era suave en los lugares correctos. Con la cabeza agachada y rapada mientras sostenía una copa de vino. Le encantaba ver la mirada desafiante en sus ojos, preguntándose qué palabras saldrían de sus labios si se le permitiera hablar. Sería asesinada en el acto por su insolencia si esas palabras que claramente mostraba en sus ojos alguna vez salieran de sus labios. No era más que una esclava, una posesión. Ella le obedecía, sin embargo, su mirada sólo poseía odio y disgusto.

¿Por qué no puede aceptar su destino? A menudo se cuestionaba, pero en el fondo, disfrutaba del poder absoluto que tenía sobre ella. Incluso después de que ella diera a luz a su hija se mantuvo obediente, pero fría y distante hacia él.

—Te quiero esta noche en mi habitación. Ya es hora de darle tu cachorro a la nodriza y volver a mi cama—, él dijo, observando las dagas en sus ojos que claramente reflejaban  sus sentimientos.

Ella inclinó la cabeza en sumisión a su penetrante mirada, se puso de pie, y se retiró en silencio. Tanakhmet reservaba una expresión forzada y amable sólo para los miembros de la realeza, pero aquellos de menor estatus conocían su verdadera naturaleza salvaje. Habiendo nacido de un sirviente fuera del matrimonio y observando con avidez la vida privilegiada de la familia real, juró que un día alcanzaría un estatus alto.  Cuando el viejo Gran Visir notó su afán por aprender, el anciano comenzó a enseñarle todo lo que sabía. Rápidamente, Tanakhmet se hizo indispensable para el faraón y para toda la corte mediante la creación de pociones curativas y lanzando hechizos. Cuando no había nada más que pudiera aprender del Visir, Tanakhmet añadió algunas hierbas mortales al vino de su maestro. Ni siquiera sintió una punzada de culpa o tristeza. En su mente, el Visir había cumplido su propósito al elevar su estatus y se volvió desechable.

Un sirviente se acercó sosteniendo un pedazo de papiro. Los ojos de Tanakhmet se entrecerraron al leer el mensaje urgente. El faraón lo enviaba a negociar un tratado sin un minuto que perder. Miró una vez más a la esclava que se retiraba, se puso de pie y salió sin otra palabra. Él odiaba tener que obedecer la orden del faraón, pero sabía que llegaría el momento en el que él daría las órdenes y todos obedecerán—incluyendo al sucesor del faraón.
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​Capítulo Uno
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Época actual.

Layla Lockhart, una pequeña mujer delgada, salió del baño, con los pies descalzos golpeando contra el piso de madera. Pijamas de seda verde azulado se agitaban suavemente sobre su esbelto cuerpo mientras caminaba hacia la cocina, con los ojos hinchados por dormir y el cabello desordenado por la noche inquieta.

El olor a tocino frito llenó el aire y su estómago rugió por el olor. La pequeña televisión estaba encendida en la sala de estar. La alegre voz del reportero del canal seis anunció:

—Otra mañana hermosa y soleada, la temperatura es de veintiún grados Celsius.  

— ¿Cómo puede alguien ser tan jodidamente alegre por la mañana? —Layla murmuró caminando hacia la cocina, pasando sus dedos a través de su largo cabello negro azabache enredado. — ¡Ay! — exclamó cuando su mano quedó enganchada.

— ¡Buenos días a ti también! — su compañera de cuarto exclamó y sonrió a Layla, sosteniendo una espátula grasienta.

— ¡Por favor, Mara! No tienes porqué gritar. —  Layla se frotó la nuca mientras se dirigía a la mesa.

—Aquí tienes, — Mara se río mientras vertía café humeante en la taza favorita de Layla y se la entregaba. —Esto te sacará de tu bruma matutina.

Suspirando, Layla se dejó caer sobre la silla chirriante de la cocina y levantó la taza hasta sus labios, pero se detuvo cuando escuchó el grito de Mara:

— ¡Oye, está caliente! Te quemarás la boca.

— ¿Qué haría sin ti? —La expresión gruñona de Layla se ablandó al mirar a la mujer pelirroja con amor. 

—Tendrías hambre, mucha. ¡Eso es seguro! —Mara se rio mientras llenaba el plato de Layla con huevos fritos y tocino crujiente. Ella guiñó un ojo antes de mirar a su propio plato, su melena rizada e indomable se movía como si tuviera una mente propia. A diferencia de Layla, Mara era una persona matutina. Tan pronto como sus ojos se abrían y sus pies tocaban el suelo, ella estaba lista para comenzar el día. — ¡Come! Tienes un día largo y agitado por delante—, dijo, entregando a su amiga una rebanada de pan tostado.

Las mañanas siempre fueron difíciles para Layla, necesitaba algo de tiempo para sacudirse el humor brumoso matutino. 

—Sí, otro día aburrido en un trabajo aburrido. — Su cabeza cayó sobre la mesa. —Estuve todos esos tediosos años estudiando mi maestría en Egiptología sólo para conseguir un trabajo catalogando artefactos y restaurando cerámica rota.

— ¡Oh, no seas tan amargada! —Mara golpeó juguetonamente la mano de su amiga con la parte posterior de su tenedor. — ¡Ahora escúchame! La mayoría de las personas que se graduaron contigo están o enseñando a niños con sus títulos elegantes o paleando arena en el desierto en algún lugar de Egipto, en un trabajo que “no los lleva a ningún lado”. 

Layla levantó la cabeza y suspiró. Mara tenía razón... de nuevo. Mara siempre estaba allí para ayudarla a poner su mente en orden. 

—Tienes razón, tuve suerte de conseguirlo. Es que es deprimente cuando tengo todo este conocimiento y no puedo usarlo para descubrir algo nuevo y emocionante.

—Seamos sinceros, amiga, eres una completa introvertida. ¿Puedes imaginarte viviendo en una tienda de campaña con otras diez personas a cincuenta grados Celsius sin aire acondicionado a la vista, o estar en un aula con adolescentes ruidosos y descuidados? —Mara tomó un sorbo de café y continuó: —Esta posición en el museo es idónea para ti. Puedes trabajar por tu cuenta y tener poca interacción con alguien más.

Layla palideció ante sus palabras, ninguna de las dos situaciones sonaba bien. Ella elegiría estar sola cualquier día catalogando en un museo limpio, que tener que pasar meses cepillando la arena de la cerámica rota con un equipo competitivo o estando en un aula abarrotada dando la misma clase año tras año.

—Tienes razón... de nuevo. — Layla captó la brillante sonrisa de Mara y escondió su ceño fruncido detrás de su taza de café. Ella no cambiaría su amistad por nada en el mundo. Incluso con sólo unas pocas palabras de Mara, ella ya se sentía mejor. Ella guiñó un ojo y mostró brevemente una cálida sonrisa sobre su taza de café. —No sé cómo me has aguantado durante todos estos años. Ya sabes que eres mi mejor amiga.

Mara se burló.

—Porque eres la única persona que no me molesta—. Ella hizo un movimiento señalando alrededor del apartamento relativamente tranquilo, —Tengo suficiente 'población' a tratar en el hospital. Cuando llego a casa, me encanta la tranquilidad y saber que siempre estás ahí para mí.

Layla se río: 

—No soy una persona habladora, eso es seguro.

—Definitivamente no, pero así es como me gusta.

Layla llenó su tenedor y metió la comida en su boca: 

—Y tu superpoder es hacer huevos fritos y tocino tan delicioso. 

— ¡Eso es cierto! —Mara se río.

Comieron rápidamente, las manecillas en el reloj parecían moverse más rápido mientras devoraban la comida. Layla hizo el intento de recoger los platos, pero Mara los tomó primero. Ella hizo una seña con las manos.

—Ahora ve, prepárate para el trabajo. Hoy voy a salir, voy a hacer algunas compras de comida. Nos estamos quedando sin nada.

Layla se puso de pie, abrazando a Mara antes de apresurarse a volver a su habitación para prepararse. 

—Espero que seamos amigas para siempre—, susurró Layla.

— ¡Puedes apostarlo! Estás atrapada conmigo de por vida—, dijo Mara cariñosamente.
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Conocer a Mara fue probablemente una de las mejores cosas que le habían pasado a Layla. Sus padres decidieron mudarse a los Estados Unidos después de la muerte de sus abuelos maternos. A pesar de que ella sólo concía a Egipto como su hogar, su padre quería volver a los Estados Unidos. Su madre, que ya no tenía más vínculos con Egipto, estuvo de acuerdo. Poco después de su noveno cumpleaños, Layla encontró su casa lejos de casa, en Boston. 
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